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Prólogo 

España ante un nuevo amanecer 

España ha llegado a un cruce de caminos en el que se entrelazan su herencia 
milenaria y los desafíos de un futuro que avanza con vertiginosa rapidez. No somos 
el primer pueblo que se ve obligado a elegir entre la continuidad de su identidad y 
la disolución en un mundo dominado por intereses ajenos. A lo largo de la historia, 
las naciones que supieron mantener sus raíces firmes fueron las que sobrevivieron 
a las tormentas; las que las olvidaron quedaron reducidas a una sombra. 

Nuestro tiempo se caracteriza por una contradicción profunda: por un lado, se nos 
ofrecen adelantos tecnológicos nunca vistos, capaces de mejorar la vida, prolongar 
la salud y multiplicar la capacidad de comunicación y conocimiento; por otro, 
asistimos a una ofensiva moral que pretende arrancar de raíz todo aquello que da 
sentido al ser humano. La ciencia y la técnica, que deberían estar al servicio de la 
persona y de la comunidad, corren el riesgo de convertirse en instrumentos de 
sometimiento, de control y de uniformización cultural. 

España no puede aceptar que la modernidad sea sinónimo de pérdida de identidad. 
Nuestra tradición no es una reliquia muerta, sino una fuerza viva que nos ha 
sostenido durante siglos. Las campanas que aún resuenan en pueblos y ciudades 
nos recuerdan que hubo una civilización cristiana que iluminó Europa. Las familias 
que se sientan juntas a la mesa siguen transmitiendo valores de lealtad, esfuerzo y 
fraternidad. Las fiestas populares, los cantos y las danzas, los símbolos y los ritos, 
mantienen encendida la llama de una memoria que es mucho más que folclore: es 
la savia que alimenta a un pueblo entero. 

Pero junto a esa raíz profunda se abre ante nosotros un horizonte de innovación y 
de cambio. Inteligencia artificial, robótica, biotecnología, nuevas energías, sistemas 
de transporte autónomo, comunicaciones instantáneas con cualquier punto del 
planeta… todo ello es una realidad que ya late en el presente y que se multiplicará 
en el futuro. No se trata de rechazar estas transformaciones, sino de integrarlas en 
un marco de sentido que coloque al hombre en el centro, que respete la dignidad 
de la persona y que fortalezca a la nación en lugar de debilitarla. 

La gran batalla de nuestro tiempo es, en última instancia, una batalla moral. La 
cultura del materialismo —que reduce al hombre a consumidor y a la vida a un 
catálogo de placeres inmediatos— pretende sustituir a la tradición de sacrificio, de 
trascendencia y de comunidad que nos ha hecho grandes. Nos dicen que progreso 



significa olvidar lo heredado, borrar la fe, destruir la familia, disolver la patria. Pero 
lo cierto es lo contrario: sin raíces no hay progreso auténtico, solo deriva. Sin 
horizonte moral, la tecnología no conduce a la liberación, sino a una esclavitud más 
sofisticada. 

España necesita recobrar la brújula de los valores eternos para poder avanzar con 
paso firme hacia el porvenir. No se trata de nostalgia, sino de continuidad. No de 
encerrarnos en el pasado, sino de prolongarlo en el futuro. La verdadera 
modernidad no es la que reniega de lo propio, sino la que lo eleva y lo proyecta en 
nuevas formas. Así ocurrió cuando descubrimos y evangelizamos medio mundo; 
así puede ocurrir de nuevo si sabemos unir nuestra tradición con los medios que la 
ciencia pone en nuestras manos. 

El reto que tenemos por delante es monumental: hacer de la tecnología un 
instrumento al servicio de las familias, de la comunidad nacional y de la justicia 
social auténtica; preservar la soberanía de España en un contexto internacional que 
quiere disolverla; educar a las nuevas generaciones para que no sean esclavas de 
pantallas y algoritmos, sino protagonistas de una civilización que mire al cielo sin 
dejar de tener los pies en la tierra. 

Este cuaderno nace con una convicción clara: la nueva Reconquista española no 
consistirá en reconquistar territorios, sino en recuperar la moral, la dignidad y la 
confianza en nosotros mismos. Será una Reconquista cultural y espiritual que 
pondrá en pie una España orgullosa de lo que es, capaz de abrazar el futuro sin 
renunciar a su alma. 

Las raíces nos sostienen, el horizonte nos guía. Si somos fieles a ambas, España 
vivirá un nuevo amanecer. 

 
 

 

 

 



Capítulo I - Raíces: el legado de una civilización 

España no es una construcción artificial ni un simple nombre en un mapa. Es el 
fruto de una historia milenaria donde se fueron entrelazando culturas, fe, sacrificios 
y victorias que dieron forma a una nación con vocación universal. Hablar de raíces 
no es un ejercicio de nostalgia, sino un acto de realismo: solo quien conoce y honra 
sus raíces puede crecer con fuerza hacia el futuro. 

La huella de la fe y la cultura 

El alma de España está profundamente marcada por la fe cristiana. Fue la que 
inspiró nuestras catedrales, esos templos de piedra que siguen asombrando al 
mundo. Fue la que dio origen a universidades como Salamanca y Alcalá, donde se 
debatieron las grandes cuestiones de la justicia, el derecho de gentes y la dignidad 
de la persona. Fue la que, en el arte, dio luz a genios como Velázquez, Zurbarán o 
Murillo, capaces de elevar lo cotidiano a una visión trascendente. 

Pero no se trata solo de piedras y cuadros. Se trata de un modo de entender la vida, 
donde la persona es más que un engranaje económico y donde la comunidad es 
más que una suma de individuos. Frente a la visión materialista que hoy domina, 
nuestras raíces recuerdan que la vida tiene un sentido trascendente y que el hombre 
está llamado a algo más grande que el consumo o el entretenimiento. 

La familia como cimiento 

El primer lugar donde esa visión se transmitió fue la familia. Hogar de 
generaciones, espacio de transmisión de fe, valores y cultura. Allí se aprendía a 
rezar, a respetar, a trabajar y a servir. La familia española ha sido durante siglos la 
célula viva de la nación: unida en torno a la mesa, celebrando las fiestas patronales, 
cuidando de los mayores y educando a los hijos. 

Hoy se pretende redefinir la familia, diluirla en fórmulas artificiales o sustituirla por 
el Estado. Pero un pueblo que pierde la familia pierde también su raíz. Defender la 
familia no es un capricho ideológico, sino una necesidad vital: sin familia, no hay 
continuidad cultural ni relevo generacional. 

 

 



La comunidad nacional 

España se forjó como una unidad histórica. Desde Covadonga hasta Granada, 
desde los Reyes Católicos hasta Lepanto, nuestra nación aprendió que la fuerza está 
en la unidad. Esa unidad no anuló las diferencias regionales, sino que las integró en 
un proyecto común. La diversidad se convirtió en riqueza cuando estuvo al servicio 
de la nación, no contra ella. 

Hoy, los enemigos de España tratan de quebrar esa unidad promoviendo 
localismos y separatismos. Quieren fragmentar lo que la historia ha unido. Pero 
nuestra raíz enseña lo contrario: que la grandeza nace de la unidad, de la suma de 
esfuerzos, de la conciencia compartida de destino. 

Una civilización universal 

España no se encerró en sí misma. Desde el descubrimiento de América, nuestra 
cultura se proyectó al mundo. El idioma español, hoy hablado por más de 
quinientos millones de personas, es uno de los mayores legados de nuestra historia. 
Pero no solo fue lengua: fueron universidades, hospitales, ciudades, leyes y 
costumbres que dieron forma a un mundo nuevo. 

Frente a quienes pretenden reducir nuestra historia a un relato de culpas, debemos 
recordar que España fue importante creadora de parte de la civilización. Supo 
tender puentes entre continentes y llevar una visión del hombre y de la sociedad 
que aún hoy pervive. Esa capacidad universal es parte de nuestra raíz. 

La raíz frente al materialismo 

El materialismo contemporáneo intenta convencernos de que solo importa lo 
inmediato: el placer, el dinero, el éxito superficial. Pero España nunca fue eso. 
Nuestros antepasados supieron luchar y morir por ideales más altos que su propio 
bienestar. Sabían que el sentido de la vida no se mide en cifras, sino en justicia, en 
fe, en amor a la patria. 

Este espíritu es hoy más necesario que nunca. Frente a la cultura de lo efímero, 
necesitamos recuperar la profundidad. Frente a la obsesión por el consumo, 
necesitamos volver al sacrificio y al esfuerzo. Frente al egoísmo individualista, 
necesitamos redescubrir la comunidad. 

 



Tradición como fuerza para el porvenir 

La tradición no es un lastre. Es una raíz viva que nos permite afrontar los retos de 
nuestro tiempo con firmeza. Solo quien sabe quién es puede enfrentarse a lo nuevo 
sin miedo. España, si quiere tener futuro, debe beber de esa raíz. La fe, la familia, la 
comunidad nacional, la vocación universal, el sentido trascendente de la vida: estos 
son los pilares que nos sostienen. 

El mundo cambia a gran velocidad. La inteligencia artificial, la biotecnología, las 
comunicaciones globales transforman nuestra manera de vivir. Pero nada de eso 
tendrá sentido si no se apoya en una raíz sólida. España debe ser capaz de abrazar 
la modernidad sin perder su alma. Esa es la verdadera lección de nuestras raíces. 

 
 

 

Capítulo II - Nación y soberanía frente al globalismo 

La soberanía es la condición indispensable para que una nación exista. Sin ella, no 
hay más que una tierra administrada desde fuera, sin voz ni destino propio. España, 
a lo largo de su historia, supo mantener su independencia frente a invasiones 
extranjeras, resistió guerras, levantó imperios y defendió su unidad cuando otros 
pueblos caían en la fragmentación. Pero hoy el enemigo no viene con espadas ni 
cañones: se oculta tras palabras dulces como “cooperación internacional”, “agenda 
global” o “solidaridad planetaria”. 

El reto que enfrentamos es de otra naturaleza: se nos invita a ceder parcelas de 
soberanía en favor de organismos que nadie ha elegido, a diluir nuestra identidad 
en un magma uniforme y a sustituir nuestras leyes por normas dictadas en 
despachos lejanos. Aceptar este chantaje sería renunciar a siglos de historia y 
condenar a las generaciones futuras a ser meros consumidores sin patria ni 
dignidad. 

 

 



 

La nación como hogar común 

España no es un invento de las élites modernas. Es una comunidad histórica que se 
forjó en las montañas de Covadonga, se consolidó con los Reyes Católicos y se 
proyectó al mundo con el Descubrimiento de América. Durante siglos, los 
españoles entendieron que ser parte de esta nación significaba compartir lengua, fe, 
memoria y destino. 

El concepto de nación española no se reduce a lo político: es afecto, es herencia, es 
una casa común donde las diferencias regionales encuentran sentido en la unidad. 
Quienes hoy intentan desmembrarla con separatismos o con discursos que niegan 
la unidad nacional no hacen sino servir a intereses globalistas, que necesitan 
pueblos divididos y débiles para poder dominarlos. 

La amenaza globalista 

El globalismo actual es un proyecto ideológico que pretende borrar las fronteras, 
uniformar las culturas y someter la política de cada país a las decisiones de 
organismos supranacionales. Sus defensores se presentan como heraldos del 
progreso, pero su verdadero objetivo es debilitar las naciones para fortalecer redes 
de poder económico y burocrático sin control democrático. 

Ejemplo claro de ello es la llamada Agenda 2030. Tras el disfraz de palabras 
hermosas como “igualdad”, “sostenibilidad” o “inclusión”, se esconde una 
auténtica ingeniería social que pretende imponer dogmas ideológicos contrarios a 
nuestras tradiciones. Esta agenda busca reeducar a nuestros hijos, condicionar 
nuestras economías y gobernar nuestras costumbres desde despachos ajenos a la 
soberanía nacional. 

Aceptar esta lógica sería aceptar una nueva forma de colonización: no con armas, 
sino con reglamentos, campañas mediáticas y controles burocráticos. 

Fronteras y seguridad 

Sin fronteras no hay nación. Las fronteras no son un muro, sino la puerta de la casa 
común. Regulan quién entra y quién sale, protegen la cultura, la seguridad y la 
prosperidad de los ciudadanos. España, con sus miles de kilómetros de costa y su 



posición estratégica como puente entre continentes, no puede permitirse la 
ingenuidad de la apertura indiscriminada. 

La inmigración masiva e ilegal, alentada por el globalismo, no es un fenómeno 
espontáneo: es una estrategia que pretende diluir identidades nacionales, 
desestructurar las comunidades y debilitar el mercado laboral interno. Defender 
nuestras fronteras no es insolidaridad, es responsabilidad: con los que están dentro 
y con los que llaman a la puerta. 

Independencia económica y productiva 

La soberanía política no se sostiene sin soberanía económica. España no puede 
depender de la importación de bienes básicos, de decisiones de mercados 
financieros extranjeros o de normativas impuestas que destruyen nuestra 
agricultura, nuestra ganadería o nuestra pesca. 

Durante siglos, nuestro pueblo supo ser autosuficiente: del trigo de Castilla al vino 
de La Rioja, del aceite de Andalucía al pescado de nuestros puertos, de la industria 
vasca a la metalurgia asturiana. Hoy todo esto se ve amenazado por tratados 
internacionales que nos obligan a abrir mercados en condiciones de desigualdad y 
por políticas que favorecen a potencias extranjeras mientras se arruina al productor 
español. 

Recuperar la soberanía económica significa proteger el campo, la industria y la 
pesca; fomentar la innovación y la tecnología sin destruir lo tradicional; garantizar 
que los españoles puedan vivir de su trabajo y que la nación no quede sometida a 
intereses ajenos. 

Una voz firme en el mundo 

España fue, en su momento, faro de civilización. Nuestra lengua y nuestra cultura 
cruzaron océanos y dejaron una huella indeleble en tres continentes. Hoy, lejos de 
acomplejarnos por esa herencia, debemos recuperarla como fuerza de proyección 
internacional. 

Tenemos todo lo necesario: un idioma global, una posición estratégica única y una 
cultura que despierta admiración. Lo que falta es voluntad política para levantar 
una voz clara en defensa de nuestros intereses. España no puede conformarse con 
ser un satélite obediente dentro de un esquema globalista: debe reclamar su papel 
como nación soberana, aliada con quien convenga, pero nunca subordinada. 



Nación fuerte, pueblo libre 

Un pueblo que renuncia a su soberanía está condenado a la servidumbre. La 
verdadera libertad no se mide por la cantidad de productos disponibles en un 
supermercado, sino por la capacidad de decidir nuestro destino común. 

Defender la soberanía de España es defender la dignidad de cada ciudadano. Es 
asegurar que las leyes se hagan aquí, que los recursos sirvan aquí, que las decisiones 
respondan a nuestro interés común y no a agendas impuestas desde fuera. La 
nación es el escudo de la libertad. Sin ella, no hay democracia, no hay justicia, no 
hay futuro. 

 
 
 
 
 

Capítulo III - La nueva Reconquista: cultura, moral y comunidad 

La historia de España se comprende a la luz de una palabra que resuena a lo largo 
de los siglos: Reconquista. Durante ocho siglos, generaciones enteras supieron 
resistir, luchar y construir, hasta recuperar la unidad y la libertad de la nación. 
Aquella epopeya no fue solo militar, sino espiritual y cultural: un pueblo consciente 
de sí mismo se negó a desaparecer y, con fe y coraje, conquistó su propio destino. 

Hoy nos enfrentamos a un desafío distinto, pero no menos grave. No hay ejércitos 
enemigos en nuestras fronteras, pero sí una amenaza cultural y moral que busca 
arrancarnos de nuestras raíces y convertirnos en piezas intercambiables de una 
maquinaria global. Esta situación exige una nueva Reconquista, pacífica y moderna, 
que no se libre en los campos de batalla, sino en las aulas, en los medios de 
comunicación, en las familias y en cada ciudadano que decida mantenerse fiel a lo 
que somos. 

La batalla cultural 

La primera línea de esta nueva Reconquista es la cultura. Durante demasiado 
tiempo se nos ha dicho que debemos avergonzarnos de nuestra historia, que 
debemos olvidar nuestras tradiciones, que debemos aceptar sin crítica los relatos 



impuestos desde fuera. El resultado es un pueblo inseguro, desconectado de sus 
raíces y fácil de manipular. 

La batalla cultural consiste en recuperar el orgullo de lo nuestro: nuestras fiestas, 
nuestra literatura, nuestra música, nuestras costumbres. La Semana Santa, el 
Camino de Santiago, las romerías, las jotas y sevillanas, los refranes, la lengua 
castellana y las lenguas hermanas: todo esto forma parte de un patrimonio que 
debemos transmitir a nuestros hijos. Allí donde el globalismo pretende 
homogeneizar, la Reconquista cultural debe reafirmar la riqueza de lo propio. 

La batalla moral 

Más peligrosa aún es la ofensiva moral. El relativismo ha convertido la verdad en 
opinión y la virtud en capricho. Se nos dice que todo es igual, que nada es sagrado, 
que el hombre puede reinventarse sin límites. Esta ideología, disfrazada de 
modernidad, no libera: esclaviza. Genera sociedades rotas, individuos sin rumbo y 
comunidades desarraigadas. 

La nueva Reconquista debe recuperar los principios que siempre dieron fuerza a 
España: la dignidad de la persona, el valor de la familia, el sentido del deber, la 
defensa de la vida, la fidelidad a la palabra dada, la fe en Dios como fundamento de 
todo orden. Sin moral no hay comunidad posible, y sin comunidad no hay nación. 

La comunidad como escudo 

El individualismo globalista nos quiere solos, aislados, reducidos a consumidores. 
Frente a ello, la nueva Reconquista debe reconstruir la comunidad: familias fuertes, 
barrios vivos, municipios que sean algo más que oficinas de gestión, pueblos 
orgullosos de su historia. 

España siempre fue grande porque supo combinar la grandeza universal con la 
cercanía local. El campesino que labraba la tierra, el artesano que transmitía su 
oficio, el maestro que enseñaba a leer en una escuela rural, todos formaban parte 
de un tejido humano donde cada uno tenía un lugar y una misión. Esa red 
comunitaria es la que hoy debemos recuperar, adaptada a nuestro tiempo, pero con 
el mismo espíritu de servicio y solidaridad. 

 

 



El papel de la juventud 

Ninguna Reconquista se hace sin juventud. Fueron los jóvenes de entonces quienes 
tomaron las armas y marcharon a reconquistar cada palmo de tierra perdida. Hoy, 
los jóvenes deben librar otra batalla: la de resistir a la cultura del vacío, del 
entretenimiento sin fin, del conformismo cómodo. 

Necesitamos una juventud que vuelva a creer en algo más grande que sí misma: en 
la familia, en la patria, en la fe, en el deber de construir un futuro digno. Formar a 
nuestros jóvenes en la verdad, en la disciplina, en el amor a España, es la condición 
indispensable para que la nueva Reconquista no se quede en palabras. 

Una Reconquista pacífica, pero firme 

No hablamos de espadas ni de cañones. La nueva Reconquista será pacífica, pero 
no por ello menos exigente. Requiere valentía, esfuerzo y constancia. Se libra en las 
conversaciones de cada día, en la manera de educar a los hijos, en la decisión de 
defender la verdad aunque cueste críticas. Requiere rechazar el conformismo y 
mantener la firmeza frente a la manipulación ideológica. 

España, llamada de nuevo a ser ejemplo 

En el siglo XV, España se convirtió en faro para el mundo: completó la 
Reconquista, unió reinos, descubrió nuevas tierras y llevó consigo una visión 
universal del hombre. Hoy, en el siglo XXI, España está llamada a ser de nuevo 
ejemplo, pero no con conquistas territoriales, sino con conquistas morales y 
culturales. 

Si somos capaces de unir nuestras tradiciones con las nuevas tecnologías, si 
mantenemos nuestras raíces mientras abrazamos el futuro, entonces España podrá 
ofrecer al mundo una alternativa al vacío globalista: una civilización humana, libre, 
solidaria y fuerte. 

 

 

 



Capítulo III 

La nueva Reconquista: cultura, moral y comunidad 

La palabra Reconquista no es un simple recuerdo medieval: es una enseñanza 
viva. Durante ocho siglos, los españoles supieron resistir contra la adversidad, 
sostener la esperanza y construir una nación libre frente a enemigos que parecían 
invencibles. Aquella epopeya nos enseña que el tiempo no borra la fuerza de un 
pueblo que cree en sí mismo. 

Hoy nos enfrentamos a un desafío diferente: no hay ejércitos en nuestras fronteras 
ni cabalgadas de invasores, pero sí un enemigo más sutil y corrosivo. Se trata de 
una amenaza cultural, moral y espiritual que pretende arrancar a España de sus 
raíces, desarmarla de su fe, diluirla en un globalismo sin alma. Frente a ello, 
necesitamos una nueva Reconquista: pacífica, pero no menos firme; cultural y 
moral, pero con la misma convicción heroica de nuestros antepasados. 

La batalla cultural: rescatar la verdad frente al relato impuesto 

En las últimas décadas, se ha intentado borrar la historia de España mediante la 
manipulación ideológica. Se nos presenta como un país culpable, como un pasado 
oscuro del que avergonzarse, como una herencia que debe ser olvidada. Sin 
embargo, la verdad es otra: España fue creadora de civilización, defensora de la fe y 
protagonista de una de las mayores gestas de la humanidad. 

La batalla cultural consiste en recuperar esa verdad. No para vivir en la nostalgia, 
sino para afirmar con orgullo que somos herederos de una tradición única. La 
literatura de Cervantes y Quevedo, la música de Falla y Albéniz, la pintura de 
Velázquez, Goya y Picasso, la arquitectura de Gaudí, la religiosidad popular de las 
procesiones y peregrinaciones: todo ello forma parte de una identidad que no 
puede ser suplantada por modas globalistas. 

Cada vez que un niño viste un traje regional en una fiesta local, cada vez que una 
familia canta villancicos en Navidad, cada vez que un peregrino recorre el Camino 
de Santiago, España está reafirmando sus raíces y resistiendo a la 
homogeneización. Allí se libra hoy la Reconquista cultural: en lo cotidiano, en lo 
popular, en lo que los burócratas internacionales no pueden controlar. 

 



La batalla moral: recuperar los principios frente al relativismo 

El globalismo ha extendido una peligrosa mentira: que todo da igual, que no hay 
verdad ni error, que no existe lo bueno ni lo malo. Este relativismo destruye los 
cimientos de la convivencia, porque una sociedad sin principios se convierte en una 
jungla de egoísmos. 

La nueva Reconquista exige recuperar la moral como fundamento de la vida 
social. 

●​ La defensa de la vida frente a la cultura de la muerte. 
●​ La centralidad de la familia frente a su disolución programada. 
●​ El respeto a la palabra dada frente al cinismo de la mentira política. 
●​ La fe en Dios frente al vacío existencial de un materialismo que todo lo 

compra y todo lo vende.​
 

España siempre fue fuerte porque supo mantener un orden moral que daba sentido 
a la comunidad. La caballería medieval no era solo un cuerpo militar: era un código 
de honor. El hidalgo no era solo un personaje literario: era un ideal de conducta. El 
soldado español no se entendía a sí mismo solo como combatiente, sino como 
defensor de una causa justa. 

Hoy necesitamos recuperar ese espíritu: no para repetir formas del pasado, sino 
para vivir con principios firmes en medio de un mundo que se tambalea. 

La comunidad como escudo: del individualismo a la solidaridad 

El enemigo más eficaz del globalismo es la comunidad. Por eso se nos quiere solos, 
aislados, reducidos a individuos dependientes de la burocracia o del consumo. Un 
pueblo fragmentado es fácil de manipular; un pueblo unido es invencible. 

La nueva Reconquista pasa por reconstruir la comunidad. 

●​ Familias sólidas que transmitan valores. 
●​ Municipios vivos que conserven tradiciones. 
●​ Cofradías, asociaciones, círculos culturales y parroquias que sigan siendo 

lugares de encuentro.​
 



España fue siempre un país de tejido comunitario: desde las hermandades 
medievales que defendían ciudades, hasta las cofradías que organizan procesiones, 
pasando por las juntas vecinales que gestionaban montes y pastos. Ese sentido de 
pertenencia es lo que nos ha mantenido en pie durante siglos y lo que debemos 
reavivar hoy. 

La comunidad es también el mejor antídoto contra la soledad moderna: frente al 
“sálvese quien pueda” del individualismo globalista, la España comunitaria  

La juventud: protagonistas de la nueva Reconquista 

Ninguna gesta histórica fue posible sin jóvenes que se entregaran a una causa más 
grande que ellos mismos. En Covadonga fueron jóvenes quienes acompañaron a 
Don Pelayo. En Lepanto, jóvenes marineros combatieron por la Cristiandad. En 
América, jóvenes cruzaron océanos para fundar ciudades y universidades. 

Hoy la juventud española está llamada a una misión semejante: ser protagonistas de 
la nueva Reconquista. No con espadas ni arcabuces, sino con estudio, con 
disciplina, con valentía para resistir la cultura del vacío. La juventud que se forma 
en ciencia y tecnología sin perder las raíces, que crea familias, que defiende la 
verdad aunque sea impopular, será el motor de la regeneración de España. 

Es necesario ofrecerles horizontes grandes: que comprendan que no han nacido 
para el conformismo, sino para la grandeza. Que no son piezas de un engranaje 
global, sino herederos de una historia que los llama a escribir nuevas páginas. 

Una Reconquista pacífica, pero heroica 

La palabra “Reconquista” puede asustar a algunos porque evoca guerra y conflicto. 
Pero esta nueva Reconquista no necesita de armas: necesita de convicción. Es una 
lucha pacífica, pero heroica, porque exige resistir al conformismo, rechazar la 
mentira, sostener la verdad y vivir de acuerdo a principios firmes aunque ello 
cueste críticas, burlas o marginación. 

Cada español que decide educar a sus hijos en la verdad, cada familia que resiste la 
presión ideológica, cada joven que se atreve a pensar por sí mismo, cada 
comunidad que conserva sus fiestas y sus costumbres, está participando en esta 
Reconquista silenciosa pero imparable. 

 



España, llamada de nuevo a ser ejemplo 

En el siglo XV, España mostró al mundo que era posible recuperar la unidad, 
vencer al desánimo y abrir horizontes universales. En el siglo XXI, puede volver a 
ser ejemplo, pero con armas diferentes: la cultura, la moral, la comunidad. 

Si somos capaces de unir nuestras tradiciones con las nuevas tecnologías, si 
mantenemos vivas nuestras raíces mientras abrazamos la innovación, España podrá 
ofrecer al mundo una alternativa al vacío globalista: un modelo de nación fuerte, 
fiel a su identidad, abierta al futuro y orgullosa de su misión histórica. 

 
 
 
 
 

Capítulo IV - Ciencia, innovación y tecnología al servicio del 
hombre y de la nación 

El mundo atraviesa un tiempo de cambios acelerados. Lo que ayer parecía ciencia 
ficción, hoy forma parte de la vida cotidiana: teléfonos inteligentes, diagnósticos 
médicos en segundos, compras globales con un clic, comunicaciones instantáneas 
con cualquier punto del planeta. Pero, junto a esas maravillas, vemos también el 
lado oscuro: dependencia tecnológica, manipulación de la opinión pública 
mediante algoritmos, censura digital, pérdida de soberanía frente a corporaciones 
que manejan más poder que muchos Estados. 

La cuestión no es si habrá o no progreso: este es inevitable. La verdadera 
cuestión es quién lo dirige y hacia qué fines. España, si quiere seguir siendo una 
nación soberana, no puede limitarse a consumir lo que otros producen, ni a aceptar 
sin crítica la tecnología que le imponen desde fuera. Debe recuperar el espíritu de 
sus mejores siglos: el de un pueblo creador, innovador y capaz de liderar. 

La nueva Reconquista no será solo cultural y moral: será también científica y 
tecnológica. 

 

 



Ciencia con raíces: tradición creadora de España 

Los enemigos de nuestra civilización intentan oponer tradición y progreso, como si 
conservar la fe y la cultura significara renunciar a la innovación. Nada más falso. 

España fue, durante siglos, vanguardia científica y técnica. 

●​ Fundó algunas de las universidades más antiguas de Europa (Salamanca, 
Alcalá, Valladolid). 

●​ Dio al mundo a grandes médicos como Miguel Servet, que describió la 
circulación pulmonar, o a Santiago Ramón y Cajal, padre de la neurociencia 
moderna. 

●​ Nuestros navegantes no sólo descubrieron un continente, sino que 
diseñaron mapas, instrumentos y técnicas de navegación que abrieron el 
mundo entero. 

●​ La Escuela de Salamanca, en el siglo XVI, anticipó la economía moderna y 
el derecho internacional.​
 

¿Podemos decir, entonces, que tradición y ciencia se excluyen? Al contrario: nuestra 
tradición fue siempre motor de la ciencia. Lo que necesitamos hoy es recuperar esa 
herencia creadora, con una ciencia que mire al futuro sin perder sus raíces. 

Tecnología como garantía de soberanía 

El siglo XXI se libra en un nuevo campo de batalla: el dominio tecnológico. 

●​ Quien controla la energía controla la economía. 
●​ Quien controla los datos controla la política. 
●​ Quien controla las comunicaciones controla la opinión pública.​

 

España no puede permitirse el lujo de depender en estos campos de potencias 
extranjeras. Necesitamos: 

●​ Energía propia, que combine renovables, hidráulica, nuclear segura y 
aprovechamiento racional de recursos naturales. 

●​ Ciberseguridad nacional, con servidores y nubes de datos bajo control 
español, no sometidos a corporaciones extranjeras. 



●​ Industria tecnológica estratégica, desde la farmacéutica hasta la 
aeroespacial, para garantizar que lo esencial nunca falte.​
 

La soberanía tecnológica no es un lujo: es la condición para seguir siendo libres. 

El campo español: innovación y custodia de la tierra 

Nuestro campo es un símbolo de tradición, pero también puede ser un ejemplo de 
innovación. El agricultor que maneja un tractor inteligente con GPS no es menos 
español que el labriego medieval: ambos son guardianes de la tierra. 

La agricultura de precisión ya permite: 

●​ Usar sensores para medir la humedad y ahorrar agua. 
●​ Aplicar fertilizantes de manera selectiva, sin contaminar. 
●​ Vigilar plagas con drones y satélites.​

 

Lo mismo ocurre con la ganadería: sistemas de control de pastoreo, identificación 
digital de reses, tratamientos veterinarios avanzados. Pero todo ello debe servir para 
fortalecer al productor español, no para arruinarlo. Las normativas globalistas 
que imponen restricciones absurdas al agricultor mientras permiten importar 
productos extranjeros sin control son un crimen contra nuestra soberanía 
alimentaria. 

La nueva Reconquista tecnológica del campo exige unir innovación con tradición: 
que el pastor siga llevando a sus ovejas, pero con herramientas modernas que le 
hagan la vida más digna; que el labrador siga sembrando su tierra, pero con 
tecnología que multiplique el fruto de su esfuerzo. 

 

 

 

 

 



Medicina y biotecnología: progreso con dignidad 

Nunca en la historia la ciencia médica tuvo tantas posibilidades. Hoy se habla de 
medicina personalizada, de tratamientos génicos, de biotecnología capaz de 
curar enfermedades incurables. España, con su red de investigadores y médicos, 
puede ser vanguardia en este campo. 

Pero también aquí hay riesgos: 

●​ Una biotecnología sin moral puede convertirse en manipulación genética del 
hombre. 

●​ Una medicina sin principios puede reducir al paciente a un experimento. 
●​ Un sistema sanitario sometido al mercado global puede negar el derecho 

básico a la salud.​
 

La nueva Reconquista exige que la medicina española sea puntera, pero siempre al 
servicio de la vida y de la dignidad humana. La ciencia debe curar, no 
transformar al hombre en objeto manipulable. 

Educación técnica y científica de la juventud 

Ningún país puede liderar sin jóvenes formados. Hoy vemos cómo demasiados 
planes de estudio dedican más tiempo a ideologías globalistas que a matemáticas, 
física o ingeniería. Eso es un suicidio colectivo. 

Necesitamos un gran renacimiento educativo en ciencia y tecnología: 

●​ Matemáticas y ciencias desde la infancia, no como castigo, sino como 
lenguaje para comprender el mundo. 

●​ Formación profesional y técnica de excelencia, que devuelva dignidad a 
oficios esenciales. 

●​ Universidades que investiguen y creen, en lugar de repetir dogmas políticos.​
 

Pero la educación científica no basta: debe ir unida a la formación moral y 
humanística. Un ingeniero sin valores puede crear armas de destrucción; un 
médico sin principios puede usar su ciencia contra la vida. Por eso, la nueva 
Reconquista apuesta por una formación integral: técnica y moral, científica y 
humanista, siempre al servicio de España. 



Tecnología y libertad: el riesgo del control digital 

Uno de los peligros más grandes del futuro es la dictadura tecnológica. Bajo 
excusas como la seguridad o la salud, ya se está implantando un control digital que 
puede llegar a decidir qué vemos, qué pensamos y qué hacemos. Cámaras de 
reconocimiento facial, algoritmos que censuran opiniones, aplicaciones que vigilan 
nuestros movimientos… todo ello amenaza la libertad individual y colectiva. 

La nueva Reconquista debe proclamar con fuerza: la tecnología al servicio de la 
libertad, nunca del control. 

●​ Internet debe ser espacio de comunicación libre, no de censura ideológica. 
●​ La inteligencia artificial debe ayudar al ciudadano, no sustituir su voluntad. 
●​ La digitalización del Estado debe acercar al gobierno al pueblo, no vigilarlo 

como a un sospechoso.​
 

España como puente tecnológico de la Hispanidad 

España tiene una ventaja única: la lengua. El español es hablado por más de 500 
millones de personas en todo el mundo. Esta comunidad hispánica puede ser un 
espacio de cooperación tecnológica de enorme potencial. 

Imaginemos: 

●​ Universidades de España y América conectadas en proyectos comunes. 
●​ Empresas tecnológicas hispanas creando aplicaciones y plataformas propias. 
●​ Investigadores de ambos lados del Atlántico compartiendo conocimiento.​

 

De esta manera, España podría convertirse en el centro de un mundo hispánico 
tecnológico, alternativa real a los monopolios anglosajones o chinos. Una 
oportunidad histórica que no podemos dejar escapar. 

 

 

 



Innovación con alma: el equilibrio necesario 

Al final, todo se reduce a una pregunta: ¿para qué queremos la tecnología? 

●​ ¿Para que unos pocos acumulen poder, o para que todos vivamos mejor? 
●​ ¿Para que el hombre se pierda en un mundo artificial, o para que encuentre 

nuevas formas de crecer en dignidad?​
 

La nueva Reconquista responde con claridad: la innovación debe tener alma. No 
se trata de elegir entre tradición o progreso. España debe ser fiel a sus raíces y, al 
mismo tiempo, pionera en el futuro. La raíz nos da sentido; la innovación nos abre 
camino. 

Solo una nación que sabe quién es puede decidir adónde quiere ir. España lo sabe: 
somos herederos de una civilización que cambió el mundo, y estamos llamados a 
hacerlo de nuevo, uniendo la fuerza de nuestras tradiciones con el poder de las 
nuevas tecnologías. 

Capítulo V - Educación, juventud y transmisión de valores 

La educación como cimiento de la nación 

La educación no es un simple servicio público ni una cuestión técnica. Es el alma 
de la nación, porque de ella depende el tipo de ciudadanos que mañana habitarán 
la patria. Un sistema educativo sano forma hombres y mujeres libres, conscientes 
de su historia, responsables de su futuro. Un sistema educativo corrompido 
produce masas dóciles, incapaces de pensar por sí mismas, fáciles de manipular por 
quienes ostentan el poder. 

Hoy asistimos a una grave distorsión: se enseña a los niños a desconfiar de sus 
raíces, a relativizar los valores, a creer que todo es opinable y que nada merece 
sacrificio. Se educa para el presentismo —vivir el instante sin horizonte— y no 
para la grandeza de una misión colectiva. 

La nueva Reconquista exige devolver a la educación su papel central como 
cimiento de la nación. La escuela debe ser el lugar donde se siembren virtudes, no 
el campo de pruebas de ideologías globalistas. 

 



La familia: primera y eterna escuela 

La primera lección de la vida no se aprende en un pupitre, sino en el regazo de los 
padres. Allí se enseñan la lengua materna, la fe, las costumbres, el respeto a los 
mayores, la disciplina del esfuerzo. 

La familia es, por tanto, la primera y eterna escuela. Cuando se ataca a la familia, 
no se destruye solo una institución privada: se hiere de muerte a la sociedad entera. 

●​ Una familia fuerte enseña disciplina sin necesidad de imposición. 
●​ Una familia viva transmite cultura de generación en generación. 
●​ Una familia unida protege al niño frente a las tormentas ideológicas del 

mundo exterior. 

La nueva Reconquista debe sostener a las familias con políticas que las protejan, 
con leyes que las defiendan, con una cultura que las respete. 

Juventud como fuerza histórica de España 

En cada etapa decisiva de nuestra historia, fueron los jóvenes los protagonistas. 

●​ En Covadonga, muchachos astures siguieron a Don Pelayo contra todo 
pronóstico.​
 

●​ En Lepanto, muchos marineros que defendieron la Cristiandad apenas 
llegaban a la veintena.​
 

●​ En América, fueron jóvenes quienes fundaron ciudades, universidades y 
templos en tierras desconocidas.​
 

La juventud española no está llamada a ser un grupo pasivo, entretenido con 
pantallas y consumismo, sino la fuerza que puede levantar de nuevo a la nación. 
Pero necesita ser despertada. Cuando a un joven se le da un ideal grande, responde 
con generosidad. Cuando se le condena al vacío del relativismo, se pierde en la 
nada. 

 

 



La formación integral: conocimiento y virtudes 

No basta con acumular conocimientos técnicos; tampoco basta con inculcar 
valores abstractos. La verdadera educación une ciencia y virtud. 

●​ El conocimiento abre la mente: matemáticas, historia, literatura, ciencias 
naturales, filosofía. 

●​ La virtud fortalece el carácter: esfuerzo, lealtad, coraje, servicio, fe.​
 

Un médico excelente pero sin principios puede convertirse en cómplice de 
atrocidades. Un ingeniero brillante pero sin amor a su patria puede poner su 
talento al servicio de intereses extranjeros. Solo cuando el conocimiento se une a la 
virtud, el joven se convierte en ciudadano capaz de construir una nación grande. 

Historia y memoria: vacuna contra el olvido 

Los enemigos de España saben que para dominar un pueblo basta con arrancarle 
su memoria. Por eso manipulan los libros de historia, borran héroes, ridiculizan 
gestas, presentan el pasado como una cadena de errores. 

La juventud necesita la verdad. Debe aprender que España no fue un país de 
vergüenza, sino de grandeza: que nuestra lengua unió continentes, que nuestros 
misioneros llevaron fe y cultura, que nuestros soldados defendieron la libertad de 
Europa en Lepanto, que nuestros científicos y artistas marcaron épocas. 

No se trata de inventar un pasado idealizado, sino de reconocer la verdad completa: 
luces y sombras, pero siempre con conciencia de que nuestra historia es digna de 
orgullo. 

 

 

 

 

 



La universidad: de semillero a motor de nación 

La universidad española fue en su día faro de Occidente. Salamanca, Alcalá, 
Valladolid o Santiago formaban pensadores, juristas y misioneros que irradiaban 
conocimiento al mundo. 

Hoy, muchas universidades han caído en la trampa de la mediocridad: titulitis sin 
exigencia, burocracia sin investigación, ideología sin libertad. La nueva Reconquista 
debe devolver a la universidad su vocación: 

●​ Espacio de excelencia académica y libertad intelectual. 
●​ Motor de investigación aplicada a la soberanía nacional. 
●​ Forjadora de líderes con visión, no de burócratas dóciles.​

 

Una universidad renovada será semillero de los ingenieros, médicos, científicos y 
líderes que España necesita. 

Juventud y servicio: la escuela de la vida real 

Los jóvenes no se forman solo en las aulas. Se forman en la vida, en la experiencia 
de servicio, en la prueba del sacrificio. 

La nueva Reconquista debe fomentar programas que unan juventud y servicio: 

●​ Voluntariado comunitario en pueblos, barrios y proyectos sociales. 
●​ Misiones culturales y educativas en Hispanoamérica y África, 

fortaleciendo los lazos de la Hispanidad. 
●​ Servicio civil o militar voluntario como escuela de disciplina y 

patriotismo.​
 

Un joven que aprende a servir deja de vivir para sí mismo y comienza a vivir para 
su comunidad y su nación. 

Transmisión de valores: cadena ininterrumpida 

Cada generación recibe un fuego que no debe dejar apagarse. Esa cadena de 
valores —familia, fe, esfuerzo, servicio, amor a España— ha mantenido viva la 
nación incluso en los momentos más oscuros. 



Si esa cadena se rompe, la nación se disuelve. Por eso, el deber más alto de los 
padres y maestros no es solo transmitir conocimientos, sino transmitir valores. 
Enseñar a amar lo verdadero y lo bello, a respetar lo sagrado, a dar la vida si es 
necesario por la patria. 

La batalla de las aulas frente a la Agenda 2030 

Las aulas son hoy el campo de batalla donde se intenta imponer la Agenda 2030: 

●​ Se inculca relativismo en lugar de verdad. 
●​ Se enseña a avergonzarse de la patria en lugar de amarla. 
●​ Se promueve la ideología de género en lugar de respeto a la naturaleza 

humana. 
●​ Se sustituye la fe y la cultura propias por una pseudo-religión del globalismo.​

 

Frente a esto, la nueva Reconquista debe levantar escuelas libres, universidades 
valientes, maestros que se atrevan a enseñar la verdad aunque les cueste 
persecución. 

Un ideal grande para una juventud grande 

El joven necesita horizontes grandes. Cuando no los tiene, se hunde en el vacío del 
consumo, de la droga, del ocio banal. La nueva Reconquista ofrece un ideal grande: 

●​ Ser herederos fieles de una tradición milenaria. 
●​ Ser constructores de familias sólidas y comunidades vivas. 
●​ Ser vanguardia en ciencia y tecnología sin renunciar al alma. 
●​ Ser guardianes de la libertad y la soberanía frente a cualquier intento de 

sometimiento.​
 

Juventud: esperanza de España 

En última instancia, todo depende de ellos. Si la juventud se levanta con fe y con 
coraje, España tendrá futuro. Si se rinde al desánimo y al relativismo, la nación se 
apaga. 



Pero la historia nos da esperanza: una y otra vez, fueron jóvenes los que 
encendieron las chispas de nuestras gestas. Basta con que unos pocos crean, 
resistan y luchen, para que la llama prenda en toda la nación. 

 
 
 
 

Capítulo VI - Horizonte y destino: una España fuerte, unida y 
soberana en el siglo XXI 

España ante la encrucijada del siglo XXI 

Cada época plantea a los pueblos una decisión trascendental. Para España, el siglo 
XXI es un momento de definiciones: ¿seremos una nación viva, creadora y 
soberana, o seremos un territorio sometido a intereses extranjeros, un satélite en la 
órbita del globalismo? 

La historia enseña que las naciones que renuncian a sí mismas terminan 
desapareciendo. Roma se disolvió en la decadencia moral; Bizancio cayó cuando 
perdió su capacidad de resistencia; otros imperios se deshicieron por no saber 
adaptarse. España debe aprender esa lección: no basta con sobrevivir, es necesario 
proyectarse con fuerza. 

La unidad nacional como roca indestructible 

No hay destino común sin unidad. Los enemigos de España lo saben bien, por eso 
han intentado a lo largo de los siglos dividirnos: taifas medievales, separatismos 
modernos, campañas de desprestigio desde el extranjero. 

La unidad nacional no significa uniformidad impuesta, sino armonía de 
diversidades bajo un mismo proyecto histórico. Cataluña, Andalucía, Galicia, 
Castilla o Navarra tienen costumbres y acentos distintos, pero forman parte de un 
cuerpo mayor. Separadas, serían piezas débiles; unidas, son un gigante. 

Defender la unidad es defender nuestra supervivencia. No es una opción 
ideológica: es una obligación histórica. 

 



Soberanía frente al globalismo: el reto decisivo 

La Agenda 2030 pretende imponer un modelo de mundo en el que los Estados no 
deciden, sino obedecen. Bajo la excusa de la sostenibilidad o de los “derechos 
globales”, se intenta uniformar las leyes, las economías y hasta las conciencias. 

España no puede aceptar ese destino. Nuestra soberanía se defiende en varios 
frentes: 

●​ Político: que nuestras leyes nazcan de la voluntad de los españoles, no de 
burócratas extranjeros. 

●​ Económico: que nuestros agricultores, pescadores e industriales produzcan 
con dignidad, sin estar condenados a competir con productos extranjeros sin 
control. 

●​ Cultural: que nuestras tradiciones no sean sustituidas por modas artificiales, 
que nuestra lengua no sea subordinada, que nuestra fe no sea ridiculizada.​
 

La soberanía no es un lujo nacionalista, es la condición de la libertad. 

Tradición y progreso: un binomio indestructible 

España no debe elegir entre tradición y progreso: debe unirlos. Los enemigos de la 
patria intentan presentar nuestra historia como lastre, cuando en realidad es 
cimiento. 

●​ La tradición da sentido: es el conjunto de valores, costumbres y creencias 
que nos recuerdan quiénes somos. 

●​ El progreso aporta medios: ciencia, tecnología, innovación que nos permiten 
vivir con más seguridad y dignidad.​
 

Una nación sin tradición pierde el alma; una nación sin progreso pierde el futuro. 
España, si sabe unir ambas fuerzas, puede convertirse en faro de Occidente. 

 

 

 



Juventud y educación: el motor del destino 

El porvenir de España está en sus jóvenes. Si son educados en el relativismo, en la 
indiferencia y en la vergüenza de lo propio, España perecerá. Pero si son educados 
en la verdad, en la fe y en el orgullo de pertenecer a una gran nación, España 
renacerá con fuerza. 

Por eso, el campo de batalla decisivo del siglo XXI son las aulas: 

●​ La escuela debe enseñar matemáticas, historia y lengua, no ideología. 
●​ La universidad debe investigar y formar líderes, no burócratas obedientes. 
●​ La familia debe recuperar su papel como primera y más importante escuela 

de virtudes.​
 

La juventud española está llamada a ser protagonista de la nueva Reconquista. 

España y la Hispanidad: una misión universal 

España no es una nación aislada. Es madre de un mundo que se extiende desde 
California hasta Filipinas, desde el Río Bravo hasta Tierra del Fuego. La lengua 
española, el derecho, la fe, la cultura y la tradición unen a más de quinientos 
millones de personas. 

El horizonte de España es volver a ser el corazón de la Hispanidad, no para 
dominarla, sino para unirla. En cooperación científica, en intercambio tecnológico, 
en defensa común de la cultura frente a la imposición anglosajona y al 
expansionismo asiático. 

El futuro será hispánico si somos capaces de ofrecer unidad, innovación y 
confianza. 

Comunidad frente a individualismo 

El globalismo busca individuos aislados, encerrados en pantallas, incapaces de crear 
familia ni comunidad. España debe ofrecer lo contrario: un modelo de vida 
compartida, basado en la familia, en el barrio, en el pueblo. 

La comunidad no es atraso: es la garantía de que el hombre no queda abandonado 
al vacío. Sin comunidad, la vida se convierte en soledad; con comunidad, la vida 
florece. 



El espíritu de la nueva Reconquista 

La Reconquista medieval no fue solo una guerra: fue una epopeya cultural y 
espiritual que devolvió a España su unidad y su misión. Hoy, el desafío no se libra 
con espadas, sino con ideas y corazones firmes. 

La nueva Reconquista es: 

●​ Cultural, frente a la mentira y la manipulación. 
●​ Moral, frente al relativismo y la corrupción. 
●​ Tecnológica, frente a la dependencia extranjera. 
●​ Comunitaria, frente al individualismo desarraigado.​

 

España como ejemplo para el mundo 

Una España fuerte, unida y soberana no sería solo un beneficio para los españoles: 
sería un ejemplo para el mundo. En un tiempo en que las naciones parecen 
condenadas a disolverse, España puede mostrar que otra vía es posible: la de la 
unión entre tradición y progreso, la de la soberanía frente al sometimiento, la de la 
libertad frente al control digital. 

Horizonte y destino 

Nuestro horizonte no es la decadencia: es la grandeza. Nuestro destino no es 
obedecer: es liderar. 

España tiene raíces profundas y horizonte amplio. Si es fiel a sus raíces y valiente 
ante el futuro, ninguna fuerza podrá doblegarla. La nueva Reconquista no es un 
sueño, es una tarea. Y comienza aquí, en la voluntad de cada español que sepa que 
la patria merece todo. 

El futuro pertenece a quienes creen en él. España creyó en sí misma y cambió el 
mundo. España volverá a hacerlo. 

 
 
 
 

 



Epílogo 

Raíces firmes, horizonte abierto 

España no es un accidente de la historia. Es el fruto de siglos de esfuerzo, de fe y 
de sacrificio. Nuestros antepasados levantaron catedrales y universidades, 
navegaron océanos desconocidos, llevaron la fe y la cultura hasta los confines del 
mundo. Esa herencia no es una reliquia, es una responsabilidad. 

Hoy nos corresponde a nosotros decidir qué haremos con ella. Si dejaremos que se 
marchite bajo la sombra de la apatía y el globalismo, o si seremos dignos de 
nuestros padres y capaces de transmitir a nuestros hijos una patria más fuerte y más 
libre. 

La lección de la historia 

La historia de España enseña una verdad luminosa: nunca nos hemos rendido. Ni 
ante el islam invasor, ni ante los imperios enemigos, ni ante la pobreza ni la 
división. Siempre hubo un momento en que un puñado de españoles decidió 
resistir, y esa chispa encendió el fuego de la victoria. 

Hoy la amenaza es distinta, pero no menos peligrosa: relativismo, desarraigo, 
manipulación globalista. La batalla no se libra en los campos, sino en las 
conciencias. Y, como ayer, también hoy basta con que unos pocos se levanten con 
fe para que la nación renazca. 

La misión de nuestro tiempo 

La misión de nuestra generación no es conquistar territorios, sino reconquistar la 
verdad; no es alzar espadas, sino levantar valores; no es imponer miedo, sino 
despertar esperanza. 

La nueva Reconquista española consiste en unir lo que parece separado: 

●​ Tradición y tecnología. 
●​ Fé y ciencia 
●​ Unidad nacional y apertura al mundo hispánico. 
●​ Orgullo de lo propio y cooperación internacional.​

 

Esa síntesis es la que nos permitirá afrontar el siglo XXI sin perder nuestra alma. 



La juventud, garante del mañana 

El futuro de España se juega en las manos de su juventud. Si es formada en la 
verdad, en la fe y en la responsabilidad, España será indestructible. Si es 
abandonada a la nada del consumismo y la ideología, España se perderá. 

Padres, maestros, instituciones y comunidades tienen un deber ineludible: 
transmitir valores. No basta con dar comodidades, es necesario dar ideales. 

Un destino abierto al horizonte 

España tiene una misión que va más allá de sí misma: ser luz para el mundo 
hispánico, ejemplo para Europa, puente entre continentes. Nuestra lengua, nuestra 
cultura, nuestra tradición y nuestra fe nos colocan en el centro de una gran tarea 
histórica. 

No estamos condenados a la mediocridad. Estamos llamados a la grandeza. 

El compromiso de cada español 

La nueva Reconquista no se decreta desde arriba: comienza en cada familia, en 
cada escuela, en cada comunidad. Cada español que decide ser fiel a sus raíces y 
mirar con valentía al futuro se convierte en parte de esta misión. 

No se trata de nostalgia, sino de esperanza. No se trata de volver atrás, sino de 
caminar hacia adelante con raíces firmes y horizonte abierto. 

 

En conclusión, la historia no está escrita. El destino de España está en nuestras 
manos. Si creemos en nosotros mismos, si defendemos nuestra unidad y soberanía, 
si unimos tradición y tecnología, seremos capaces de ofrecer al mundo un ejemplo 
de libertad y grandeza. 

El futuro pertenece a quienes creen en él. España creyó y cambió el mundo. 
España volverá a hacerlo. 
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